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Resumen
Tradicionalmente, las fronteras se con-
ciben como “líneas en el mapa”, elementos 
geográficos que delimitan a los Estados de 
manera más o menos clara y estable. En esta 
lógica, se considera que las fronteras separan 
las identidades sociales y acotan la actividad 
de los actores involucrados, en un proceso 
vertical que va de arriba (el Estado) hacia abajo 
(la población). Sin embargo, un examen más 
cuidadoso revela que esta concepción es insu-
ficiente para entender la dinámica del mundo 
actual. En los últimos años se ha extendido la 
percepción de las fronteras como elementos 
que se construyen a partir de prácticas sociales 
más amplias, que no solo estarán determinadas 
por el Estado, sino que involucran a múltiples 
actores sociales a través de diversas formas. El 
artículo explora esta concepción de las fronte-
ras como elementos en continua construcción 
en un proceso bidireccional, tomando como 
punto de referencia el caso de Sudáfrica.
Palabras clave: Sudáfrica, fronteras, mi-
grantes, Estado, ong, actores sociales.
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Traditionally, borders are conceived as 
“lines on the map”, geographic elements that 
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delimit states more or less clearly and stably. 
In this logic, it is considered that borders se-
parate social identities and delimit the activity 
of social actors, in a vertical process that goes 
from above (the State) downwards (the popu-
lation). However, a more careful examination 
reveals that this conception is insufficient to 
understand the dynamics of the current world. 
In recent years, it has been pointed out that it 
is more appropriate to understand borders as 
elements that are constructed from broader 
social practices that will not only be determi-
ned by the State, but involve numerous social 
actors through multiple ways. The article ex-
plores this conception of borders as elements 
in continuous construction, through the study 
of the South African case.
Key words: South Africa, borders, mi-
grants, state, ngo, social actors.
intRoducción
En las últimas décadas, las fronteras han 
sido objeto de intensa reflexión, a causa de di-
versos factores que han ido modificando nues-
tra comprensión de la realidad internacional: la 
caída del Muro de Berlín y el fin de la Guerra 
Fría; el fortalecimiento de la Unión Europea 
y su posterior cuestionamiento con la decisión 
británica de abandonarla; el desarrollo de tec-
nologías de la información que han generado 
nuevas formas de comunicación y cambios en 
los modos de contacto económico; los procesos 
de globalización; la creciente importancia de 
las migraciones internacionales; el ascenso de 
movimientos relacionados con la identidad 
alrededor del planeta, así como la extensión de 
movimientos políticos y sociales de diversa 
índole que operan por encima de las fronteras 
(Newman y Paasi, 1998; Beurskens y Migge-
lbrink, 2017; Parker y Vaughan-Williams et 
al., 2009).
Todos estos cambios han provocado que los 
significados de las fronteras se alteren, y que se 
debatan sus funcionalidades y su relación con 
distintos temas, incluyendo la soberanía, la 
seguridad, el control de la migración, el acce-
so a recursos y a derechos, entre muchos otros 
(Beurskens y Miggelbrink, 2017; Aquino y 
Varela, 2012).
La visión más tradicional considera a las 
fronteras como elementos geográficos clara-
mente establecidos que separan a unidades 
políticas bien delimitadas. Sin embargo, las 
nuevas perspectivas muestran que se trata en 
realidad de algo mucho más complejo. Al cir-
cunscribir de manera espacial a los países, las 
fronteras establecen en principio sitios de iden-
tidad. No solo dividen unidades políticas, sino 
sobre todo muestran la separación entre un 
“nosotros” definido socialmente y un “otro” del 
que nos distinguimos. Asimismo, las fronteras 
establecen espacios de institucionalización y 
socialización. Más allá de delimitar el terri-
torio, designan también a quienes se ubican 
bajo la autoridad de un Estado y a quienes son 
beneficiarios de los derechos que este reconoce 
(Foucher, 1991). 
Desde el punto de vista geopolítico, las 
fronteras también tienen un profundo signifi-
cado simbólico que supera los espacios físicos 
concretos. Así, por ejemplo, las fronteras que 
dividían a Europa durante la Guerra Fría frac-
cionaban al mundo de una manera más pro-
funda, pero menos tangible, pues marcaban la 
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separación entre el socialismo y el capitalismo 
(Rumford, 2012). En el mismo sentido, las 
fronteras europeas y estadounidenses marcan 
en la actualidad, no únicamente un punto es-
pecífico donde se obstaculiza la movilidad de 
los migrantes provenientes de países de África, 
Asia y América Latina, sino que representan la 
división más honda entre los llamados Norte 
y Sur globales. 
El artículo explora esta concepción más 
amplia de frontera, tomando a Sudáfrica co-
mo referente. Se estudia primero la definición 
estatocéntrica clásica de las fronteras, basada 
en la concepción westfaliana del mundo que 
históricamente ha dominado el análisis de la 
realidad internacional. A continuación, se revi-
sa el concepto desde un punto de vista no esta-
tocéntrico, como algo que se construye a través 
de la operación continua de múltiples actores. 
Finalmente, se revisa el caso de Sudáfrica para 
comprender en qué medida es posible aplicar 
cada una de estas visiones.
una visión emBRionaRia: las 
fRonteRas como líneas que dividen
En el sentido más tradicional, las fronteras 
son líneas que señalan los bordes del territorio 
de un país y que lo separan de otras unidades 
del mismo tipo (Minghi, 1991). Por tanto, his-
tóricamente se les ha concebido como “entida-
des empíricas” que dividen de manera tangible 
el espacio mundial, para formar unidades fijas 
que cambian casi exclusivamente como resul-
tado de conflictos (Paasi, 1998). Relacionada 
de manera directa con la concepción del mun-
do que derivó de la llamada Paz de Westfalia 
(Beurskens y Miggelbrink, 2017), esta forma 
de entender las fronteras ha sido consagrada 
por el derecho internacional.
La perspectiva westfaliana es básicamente 
estatocéntrica, pues considera que las sobe-
ranías estatales delimitadas por las fronteras 
constituyen la vía de realización de un destino 
histórico (Paasi, 1998). Tal idea deriva en lo 
que algunos autores denominan “la trampa 
territorial” (Paasi, 2005), una forma de enten-
der la realidad que concibe al Estado como “el 
embalaje geográfico” de la sociedad. Siguiendo 
esta lógica, se estima que el Estado moderno 
requiere espacios territoriales claramente de-
limitados. Por tanto, se supone que el propio 
Estado tendrá el papel central en la creación y 
la conservación de las fronteras, a través de la 
afirmación de su autoridad y soberanía en el 
territorio que estas demarcan. 
El tema de la autoridad y la soberanía 
se vuelve especialmente delicado dentro de 
esta perspectiva tradicional porque se suele 
considerar a las zonas fronterizas como áreas 
problemáticas en dos sentidos. En primer lu-
gar, es común entenderlas como un espacio 
indómito e inestable. Por esta razón, una de las 
grandes preocupaciones consiste en encontrar 
las vías adecuadas para que sean domesticadas 
e integradas a la órbita de organización y ci-
vilización de la soberanía estatal (Newman y 
Paasi, 1998). En segundo lugar, el espacio más 
allá de las fronteras se percibe como un ámbito 
de riesgo constante donde se ubican distintas 
amenazas potenciales para el Estado-nación 
(Rioja, 2015).
Muchos de esos riesgos, tal como se les 
concibe desde un punto de vista tradicional, se 
relacionan con la “violación” de las fronteras. 
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Se parte de la idea de que, al quedar trazada, 
la línea fronteriza debe constituir una separa-
ción rotunda, por lo cual nadie debe cruzarla 
(Parker y Vaughan-Williams et. al., 2009) sin 
la debida autorización otorgada por el Estado. 
Hacer lo contrario, en forma individual o gru-
pal, constituiría una agresión.
Para cumplir con su destino histórico por 
medio de la solución de los múltiples retos que 
suponen las fronteras, el Estado debe realizar 
una serie de tareas tendientes a asegurar el fun-
cionamiento interno del área bajo su control 
y a evitar riesgos procedentes del exterior. De 
esta manera, el Estado aparece como la entidad 
encargada de enfrentar las amenazas, no solo 
internas, sino también externas, a fin de garan-
tizar su propia supervivencia (Rioja, 2015). A 
nivel interno debe asegurar, por ejemplo, que 
la población se identifique con los espacios 
y simbolismos demarcados con la frontera 
(Paasi, 2005), a través de una serie de prácticas, 
instituciones y narrativas. A nivel externo, debe 
“cerrar” las fronteras en contra de los riesgos 
provenientes de otros países.
Respecto del control de las amenazas, la 
seguridad de las fronteras ha sido asociada de 
forma directa “al factor político-militar del 
control interno y su proyección externa”(Rioja, 
2015, p. 31). Se considera que el Estado debe 
consolidar las barreras tanto físicas (cercas, mu-
ros, barreras vehiculares, presencia de personal 
de seguridad) como intangibles (por ejemplo, 
la legislación) para impedir el tránsito de po-
sibles amenazas (drogas, armas, terroristas) a 
través de sus fronteras. 
En este modelo, la regulación de la mo-
vilidad adquiere una importancia particular 
(Pfoser, 2015). Como se indicó, dado que el 
espacio más allá de las fronteras se concibe 
como fuente de amenazas potenciales, la “vio-
lación” de la frontera se considera una agresión 
contra el Estado. Por tal motivo, el cruce no 
autorizado se verá como algo inaceptable y se 
ubicará fuera del marco legal. Si bien en prin-
cipio esas medidas se suponen destinadas a im-
pedir el cruce de amenazas, también colocarán 
en un estatus de ilegalidad a los migrantes no 
autorizados.
El control de la migración no autorizada 
aparece entonces como parte de un conglo-
merado más amplio, junto con el combate a 
la delincuencia y la lucha contra el terrorismo. 
De forma velada, al migrante se le incorpora 
en una misma categoría con el delincuente y 
el terrorista (Aquino y Varela, 2012). Como 
resultado, el Estado consagra la tarea de “con-
trolar” al migrante como fundamental para 
garantizar su propia seguridad.
Sin embargo, Aquino y Varela (2012) 
explican cómo el control del migrante en 
realidad adquiere otras connotaciones. La 
condición de ilegalidad de quienes cruzan 
la frontera de forma no autorizada es, más que 
un fenómeno natural provocado por el cruce 
mismo, un “estado producido por la propia 
ley”. Es decir, se trata de un producto de la so-
cialización que, de acuerdo con estos autores, 
buscaría expresamente garantizar la existencia 
de “mano de obra flexible, disciplinada y pre-
caria” a través de la exclusión tanto social como 
política (p. 8). 
Este proceso de exclusión es posible úni-
camente con el apoyo de narrativas que aludan 
a la identidad y las fronteras. Como señalan 
Newman y Paasi (1998), las narrativas se ma-
nifiestan en las prácticas culturales más exten-
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didas. Constituyen además un elemento de 
control porque su construcción se encuentra 
mediada por diversas instituciones sociales y 
políticas. A través de ellas las sociedades dan 
sentido y ordenan simbólicamente el espacio 
delimitado por la frontera. Por ello, en última 
instancia, se relacionarán de manera directa 
con la distribución del poder en una sociedad 
determinada. En consecuencia, para entender 
las fronteras, se vuelve necesario saber quién 
domina las narrativas, quién es incluido o 
excluido en ellas, y cómo se producen y re-
producen las imágenes del nosotros y el otro 
(Newman y Paasi, 1998). Incluso los sistemas 
legales reflejan en buena medida estas narrati-
vas de control, tal y como se observa en el caso 
de la migración. 
En síntesis, desde la perspectiva estato-
céntrica, los Estados tienen un papel decisivo 
en la producción y reproducción de las fronte-
ras, especialmente “a través de la socialización 
espacial y la territorialización de significado, 
que ocurren en muchas formas a través de la 
educación, la política, la administración y el 
Gobierno” (Paasi, 1998, p. 69).
Sin embargo, en los últimos años se han 
hecho evidentes las limitaciones de esa visión 
de las fronteras, pues deriva en una compren-
sión restringida de su funcionamiento y sus 
significados (Pfoser, 2015). Un primer aspecto 
problemático consiste en que se naturalizan 
muchos elementos que en realidad se constru-
yen socialmente. Y por esta misma razón, no 
se explican las relaciones de poder involucra-
das en la construcción de las fronteras (Paasi, 
2005), ni sus significados en la “organización y 
reproducción de la vida social, la territorialidad 
y el poder” (Paasi, 1998, p. 69).
 
hacia una nueva compRensión  
de las fRonteRas
El contexto actual demanda un enfoque 
crítico respecto del estudio de las fronteras. 
Estas aparecen ahora como realidades cam-
biantes, de modo que la visión estatocéntrica 
se vuelve insuficiente para dar cuenta de la 
participación de otros actores que generan 
distintos tipos de interacciones (Brunet-Jailly, 
2005). A partir de estos elementos, se cuestiona 
la idea de “las fronteras estatales” como una 
realidad unificada o fija, y se hace necesario 
pensar desde nuevas perspectivas quién actúa 
en las fronteras y cómo lo hace. 
En este replanteamiento conceptual, el 
punto de partida lo constituye el cuestiona-
miento de la visión de las fronteras como un 
“espacio naturalizado”1. En cambio, se con-
sidera la “fronterización” como un proceso 
de construcción continua (Newman y Paasi, 
1998). En última instancia, la frontera se ubica 
como un medio para las acciones humanas, 
no como un fin en sí mismo. La gente par-
ticipa en su construcción, al igual que en la 
construcción del territorio (Pfoser, 2015), en 
1 Sin embargo, señalar la no naturalización de las fronteras no equivale a sostener que las mismas carezcan de 
valor. A pesar de su carácter más o menos arbitrario, las fronteras tienen profundos significados simbólicos, cultu-
rales, históricos y religiosos para las comunidades sociales (Newman y Paasi, 1998). A menudo, el propio debate 
acerca de su significado es un indicio de su importancia simbólica.
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un proceso que cuestiona de manera constante 
los espacios simbólicos de control establecidos 
por el Estado. Así, la frontera adquiere múl-
tiples significados, a causa de la variedad de 
contenidos políticos, geográficos y simbólicos 
que pone en juego.
En este sentido, Rumford (2012) consi-
dera que en un contexto contemporáneo es 
especialmente interesante estudiar los procesos 
de construcción de las fronteras a cargo de di-
versos actores que participan de nuevas formas 
y en una variedad de locaciones. De hecho, las 
fronteras dejan de verse como algo que limita 
espacios físicos contiguos, para entenderse co-
mo algo que puede separar, incluso, a entidades 
alejadas geográficamente. 
Por su parte, Werlen (2005) señala las 
ventajas de analizar las condiciones sociales, 
las actividades y las relaciones socioespaciales 
que dan forma a las fronteras. A su vez, Zeller 
(2009) propone entender la configuración de 
la soberanía en el espacio que delimitan las 
fronteras como algo que se construye no solo 
de arriba hacia abajo (con el Estado como actor 
principal), sino también de abajo hacia arriba. 
De esta manera, la frontera se explica 
tomando como eje, no el espacio por sí solo, 
sino sobre todo las acciones sociales que se 
generan en él. Esto nos permite entender la 
existencia de una multiplicidad de sujetos, 
tanto estatales como no estatales, internacio-
nales, multinacionales o locales, que buscarán 
redefinir las relaciones entre los espacios físico 
y social (Newman y Paasi, 1998).
En el proceso confluye la acción de di-
versas instituciones que operan en un solo 
país (agencias gubernamentales, embajadas, 
consulados, las fuerzas armadas), instituciones 
formales que tienen presencia en varios países 
(como la Iglesia católica y otras instituciones 
religiosas globales, o las agencias especializadas 
de la Organización de las Naciones Unidas), 
así como actores no institucionales de la socie-
dad civil que incluyen activistas, productores 
agrícolas, comerciantes, empresarios, artistas, 
migrantes, entre otros (Portes, 2013). Cada 
uno de ellos deberá enfrentar un contexto 
particular (Werlen, 2005) y tendrá distinta 
capacidad de acción. Asimismo, desplegará 
intereses específicos que derivarán en accio-
nes concretas. Igualmente, deberá desarrollar 
estrategias diversas en múltiples niveles, para 
aprovechar las oportunidades o hacer frente 
a la falta de ellas (Ley, 2005). Por tanto, cada 
actor involucrado tendrá percepciones diferen-
tes de lo que significa la frontera, y cada uno 
tratará de utilizarla para sus propios fines, de 
manera tanto simbólica como práctica. Así, 
las poblaciones locales no necesariamente en-
tenderán las fronteras de la misma forma que 
los Gobiernos (Rumford, 2012) o los agentes 
internacionales.
Por tal motivo, lo que ocurre en las fronte-
ras puede revisarse desde distintas ópticas que 
tengan en cuenta las actividades políticas de 
los diferentes niveles del Gobierno, la actividad 
de las comunidades fronterizas y su cultura 
específica, así como las fuerzas del mercado 
y los flujos comerciales (Brunet-Jailly, 2005). 
Asimismo, como indican Newman y Paasi 
(1998), es importante considerar las formas 
de desarrollo a nivel regional, que influyen 
en y son influidas por la naturaleza de las re-
laciones transfronterizas. Todo ello permitiría 
comprender cómo interactúan estructura y 
agencia en la formación de las fronteras. 
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En síntesis, una perspectiva no esta-
tocéntrica debe considerar las prácticas y 
percepciones populares y de actores no estata-
les, enfocándose en la cultura y las identidades 
de la frontera. Ello permitirá entender algunas 
cuestiones centrales, como la relación que la 
gente establece con el Estado en esas zonas, o 
la forma en que las comunidades experimentan 
las fronteras, incluyendo si las perciben como 
algo flexible y en disputa o como algo no ne-
gociable (Pfoser, 2015). De esta manera, se 
pueden explicar mejor las relaciones dinámicas 
que se establecen entre las personas, los grupos 
locales y externos, y el Estado. 
A continuación se analizará el proceso de 
construcción de las fronteras en el caso espe-
cífico de Sudáfrica, desde un punto de vista 
histórico, a fin de comprenderlo como un fe-
nómeno dinámico que se ha ido modificando 
a lo largo del tiempo. 
la constRucción históRica  
de las fRonteRas sudafRicanas
Es ampliamente conocido el hecho de 
que las fronteras actuales de los países africanos 
son sobre todo una creación colonial. Antes 
de la consolidación de la presencia europea 
en el continente, la concepción del espacio 
era en muchas regiones relativamente abierta, 
pues el movimiento de personas ocurría de 
acuerdo con las necesidades prácticas de cada 
momento. 
A partir del siglo xvii, con la llegada de 
los primeros colonos europeos (sobre todo ho-
landeses) encabezados por Jan van Riebeeck, 
al actual territorio de Sudáfrica, la concepción 
del espacio y las fronteras se fue modificando 
de manera progresiva. Van Riebeeck planteó 
como su objetivo extender el nombre de Cristo 
y promover los intereses de la Compañía Ho-
landesa de las Indias Orientales (Vale, 2003). 
Esto significaba que el modelo inicial de colo-
nización no se centraba todavía en un control 
absoluto del espacio ni en la demarcación de 
fronteras fijas claramente establecidas, sino 
que permitía (y de hecho buscaba) una mayor 
movilidad para los colonos. Sin embargo, se 
comenzaba a perfilar ya una preocupación por 
el control administrativo, misma que consti-
tuyó un antecedente directo de las políticas 
de control y construcción del Estado que se 
consolidarían más tarde.
Igualmente, se comenzó a presentar des-
de entonces una preocupación continua por 
establecer fronteras tanto territoriales como 
simbólicas entre la población de origen euro-
peo y la africana. Vale (2003) considera que 
desde sus orígenes, el proceso de creación 
de fronteras en Sudáfrica no dependió de la 
idea de reciprocidad. A diferencia de lo que 
planteaba el modelo westfaliano, los europeos 
establecerían su dominio sobre los africanos 
y delimitarían las fronteras que los separaban 
sin que fuera necesario que las comunidades 
africanas otorgaran su reconocimiento. La 
consecuencia fue la creciente periferización de 
las poblaciones indígenas, que se fueron trans-
formando en comunidades externas dentro de 
su propio territorio. 
Los africanos no aceptaron la situación 
de manera pasiva. A medida que la presencia 
europea fue creciendo, se suscitaron conflictos 
relacionados con el establecimiento de fronte-
ras entre las distintas comunidades. El control 
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territorial europeo no se había consolidado de 
manera definitiva. 
De hecho, todavía en las primeras déca-
das del siglo xix, la región de África Austral 
vivía importantes movimientos de población. 
El caso más notable es el de las migraciones 
ngoni, ocurridas en el periodo conocido como 
Mfecane, una etapa de cambio asociada con el 
ascenso del imperio zulú encabezado por Shaka 
a principios del siglo xix (Saunders, 1983). 
En medio de la agitación social y de la derrota 
militar, diversos grupos emigraron hacia el 
norte. A principios de la década de 1840, los 
ngoni alcanzaron el sur de la actual Tanzania. A 
partir de ahí, se subdividieron; algunos fueron 
hacia lo que hoy es Zambia y Malawi. Otros 
continuaron hacia el norte y llegaron incluso al 
Lago Tangañika (Kimambo, 1997). Se observa 
así que “en la mente de los pueblos indígenas 
la región estaba libre de fronteras” en el sen-
tido westfaliano (Vale, 2003, p. 44), pues un 
movimiento de este tipo no podría entenderse 
en un contexto de fronteras fijas. 
Sin embargo, a medida que el control 
ejercido por la población de origen europeo 
se fue consolidando, las fronteras fueron ce-
rrándose cada vez más. De manera específica, 
el descubrimiento de diamantes y el desarrollo 
de la minería propiciaron un mayor interés por 
garantizar el control del territorio. La posterior 
realización de la Conferencia de Berlín, que 
configuró el mapa de la presencia europea en 
África, provocó una mayor estabilización de 
las fronteras.
A mediados del siglo xx, la institucio-
nalización del régimen del apartheid (vigente 
de 1948 a 1994) supuso el fortalecimiento 
de las fronteras externas, pero también de las 
fronteras ideológicas internas al consolidarse 
el proceso de periferización de las poblaciones 
africanas. Mediante la Promotion of Bantu 
Self Government Act de 1959, el Gobierno 
transformó las antiguas reservas creadas por la 
Land Act de 1913, en zonas separadas llama-
das hogares nacionales (en inglés homelands) 
o bantustanes (Oxford, 2008). Se trataba de 
unidades que geográficamente se encontraban 
dentro del territorio sudafricano, pero eran 
consideradas, supuestamente, “independien-
tes”. Cada “hogar nacional” debía concentrar 
en su interior a la población de un grupo africa-
no determinado. Al ser catalogadas como uni-
dades “independientes”, la población africana 
que residía en estos lugares recibía la ciudada-
nía de su bantustán, pero no la sudafricana, de 
manera que eran considerados “extranjeros” 
por las autoridades sudafricanas. Esto tenía un 
impacto en la movilidad de aquellos trabajado-
res que se dirigían a las ciudades, las minas y 
los campos de la población blanca, pues debían 
portar permanentemente una identificación 
denominada passbook, la cual incluía todos 
sus datos personales y su permiso de trabajo.
La frontera ideológica se extendió tam-
bién con la creación de los townships, estable-
cidos por el Gobierno sudafricano como zonas 
de residencia para la población no blanca en 
las afueras de las ciudades y los pueblos. En 
algunos periodos, el Gobierno buscó reforzar 
la división de los grupos poblacionales a través 
de leyes específicas como la Group Areas Act de 
1950, la cual establecía que cada ciudad o pue-
blo debía separarse en zonas designadas para 
blancos, coloured, indios y africanos. Aquellas 
poblaciones que estuvieran viviendo en una 
parte considerada blanca según la nueva dis-
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posición, debían ser trasladadas a otra zona. En 
este marco, la Native Ressettlement Act, No. 
19 de 1954 estableció que los africanos que 
vivieran en Johannesburgo serían removidos 
por la fuerza. Así, por ejemplo, el township 
conocido como Sophiatown fue destruido y 
sus pobladores se incorporaron a otro township 
denominado Soweto (South African History On 
Line, s/f ), situado al suroeste de Johannesburgo 
y famoso por haber sido el hogar de Nelson 
Mandela. 
A pesar de todo, incluso en este contexto 
de crecientes restricciones, la movilidad conti-
nuó como “una característica de la vida en Áfri-
ca Austral” (Vale, 2003, p. 43). El movimiento 
de trabajadores hacia las minas y las granjas 
fue una constante que nutrió el engranaje del 
sistema económico sudafricano. Los migrantes 
podían ser sudafricanos de piel negra que eran 
obligados a desplazarse por medio de leyes 
coercitivas y segregacionistas, o bien, nacio-
nales de países vecinos como Angola, Malawi, 
Swazilandia y Mozambique que eran llevados 
a Sudáfrica con el apoyo de instituciones de re-
clutamiento como la Cámara de Minas y, pos-
teriormente, la Asociación del Witwatersrand 
Figura 1. Mapa de SudáFrica
Fuente: modificado a partir de Wikipedia.
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para el Trabajo Indígena (Wenela) y la Oficina 
del Trabajo de África (teba).
nuevas tendencias de movilidad  
en las fRonteRas
La migración de personas hacia territorio 
sudafricano continuó en el periodo pos-apar-
theid, es decir, a partir de la llegada al poder 
del primer Gobierno democrático en 1994. No 
obstante, en esta nueva etapa histórica tuvie-
ron lugar ciertas modificaciones importantes 
respecto al tránsito de personas a través de las 
fronteras. En primer lugar, los nuevos migran-
tes comenzaron a integrarse en actividades 
económicas distintas: además de trabajar en 
minas y campos, los migrantes incursionaron 
en el sector del comercio transfronterizo, que 
permite el intercambio de productos desde 
otros países hacia Sudáfrica, o en sentido con-
trario (Peberdy et al., 2015).
En segundo lugar, se registró un cambio 
en el origen geográfico de los migrantes. Crush, 
Chikanda y Skinner (2015) señalan que en el 
comercio a través de las fronteras participan 
ahora migrantes de países tan lejanos como 
Etiopía y Somalia. Con este nuevo perfil mi-
gratorio, y los esfuerzos gubernamentales por 
controlar ese tipo de migración, queda claro 
que, como se señaló en las páginas anteriores, 
las fronteras no necesariamente tienen una 
connotación geográfica de contigüidad. En 
realidad, la frontera no separa a Sudáfrica solo 
de sus vecinos inmediatos como Zimbabwe o 
Mozambique, sino que conceptualmente la 
separa del resto de África. 
Muchos de los migrantes que vienen de 
estos países se dedican al comercio informal 
a través del establecimiento de pequeños lo-
cales comerciales o mesas improvisadas en las 
principales ciudades de Sudáfrica, o en tiendas 
instaladas en los townships, construidas en con-
tenedores, denominadas spaza shops. En ellas, 
es posible conseguir a precios bajos productos 
de abarrotes, aunque con frecuencia estos son de 
baja calidad. 
La combinación de tendencias que van 
de lo tradicional a lo novedoso brinda la po-
sibilidad de observar cómo los migrantes que 
llegan al territorio sudafricano se adaptan a su 
nuevo entorno, y cómo entran en relación con 
otros actores como el Estado, las instituciones 
religiosas y las organizaciones no gubernamen-
tales (ong). Todos ellos buscan ya sea facilitar 
o dificultar la estancia de los migrantes en el 
territorio sudafricano.
Para entender mejor el abanico de po-
sibilidades que resulta de esta situación, es 
importante analizar casos que ilustren las ten-
dencias divergentes. Los siguientes apartados 
se enfocan en dos ejemplos de las formas en 
que la frontera se convierte en un espacio en 
disputa, donde diversos actores buscan maxi-
mizar sus intereses. Se estudia el caso de los 
migrantes que trabajan en las granjas del área 
de Musina, Limpopo, así como la actividad de 
los comerciantes transfronterizos.
la fRonteRa como límite  
a los deRechos de los migRantes 
Musina es un pueblo localizado en la fron-
tera norte de Limpopo, aproximadamente a 20 
km de Zimbabwe. Esta área recibe migrantes 
provenientes de Somalia, Etiopía y Malawi, 
aunque los migrantes zimbabwenses son los 
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más numerosos debido a la proximidad geo-
gráfica y las condiciones socioeconómicas de 
su país de origen (oim, 2009).
La región constituye un punto de tránsito 
o de llegada. De tránsito, para quienes se diri-
gen a los centro urbanos como Johannesburgo, 
Ciudad del Cabo y Pretoria. De llegada, para 
los migrantes que deciden quedarse en la fron-
tera, a fin de conseguir empleos temporales en 
un sitio cercano a Zimbabwe. De esta manera 
pueden adquirir alimentos, enviar dinero a 
sus familias o bien realizar el pago de las cole-
giaturas de sus hijos o familiares (oim, 2009), 
pero manteniéndose en una zona cercana a su 
lugar de origen 
Entre los migrantes que deciden que-
darse en Musina se encuentran personas que 
no cuentan con documentos oficiales ni con 
recursos para llegar a las grandes ciudades. Al-
gunos, de hecho, prefieren permanecer en la 
zona (incluso cuando ganan salarios más bajos) 
como una estrategia para cruzar fácilmente la 
frontera y salir de Sudáfrica en caso necesario 
(Jinnah, 2017).
Muchas de estas personas laboran en gran-
jas productoras de cítricos, melones, tomates, 
elote, calabaza, entre otros. Estos trabajos son 
estacionales. Además, existe otra categoría de 
migrantes: quienes tienen una actividad per-
manente debido a que cuentan con permisos 
de asilo o de visita de 90 días, o bien, fueron 
contratados bajo el esquema de los permisos 
corporativos que otorga el Department of Ho-
me Affairs (dha) y que permiten a los dueños 
de las minas y las granjas emplear un número 
predeterminado de trabajadores durante un 
tiempo establecido (Jinnah, 2012). 
La separación entre estas distintas cate-
gorías de migrantes muestra de manera cla-
ra la forma en que la frontera establece una 
distinción entre aquellas personas a quienes 
se le reconocen derechos y aquellas a quienes 
no se les reconocen, lo que se convierte en un 
elemento de control desde el punto de vista 
social y económico. 
Al igual que en muchas partes del mundo, 
los trabajadores migratorios, especialmente 
quienes no cuentan con permisos de trabajo, 
sufren una fuerte explotación laboral. Por una 
parte, perciben salarios comparativamente ba-
jos. Cada sector productivo cuenta con un suel-
do establecido que se puede calcular con base 
en las horas trabajadas, el puesto desempeñado 
e incluso, por zonas geográficas (Department 
of Labour, s. f.). Los trabajadores migratorios 
sin documentos generalmente reciben pagos 
por debajo de los sueldos establecidos por sec-
tor productivo. Por ejemplo, una trabajadora 
doméstica que labore más de 27 horas a la 
semana en la zona A (Ciudad del Cabo, Johan-
nesburgo y Pretoria), recibe un sueldo calcula-
do de 2.545,22 rands2 al mes (MyWage.co.za., 
s. f.). Sin embargo, las trabajadoras extranjeras 
pueden recibir un pago menor si se encuen-
tran en una situación migratoria irregular.
Algo similar sucede con los trabajadores 
agrícolas, quienes además enfrentan descuen-
tos en sus sueldos por conceptos como pagos 
por agua, luz o pérdida de ganado. Algunos de-
ben incluso comprar su propio equipo de pro-
2 Un dólar americano equivale a 12,48 rands.
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tección para el trabajo, como zapatos especiales 
para rociar productos químicos (Jinnah, 2012). 
Por otro lado, los trabajadores migratorios no 
reciben remuneración por horas extras, aunque 
sus jornadas laborales con frecuencia son de 11 
horas, pues comienzan a las 6:00 y terminan 
a las 17:00 horas. Además, tampoco tienen 
vacaciones pagadas. El panorama se refleja en 
una frase ampliamente utilizada entre estos tra-
bajadores: “No trabajo, no hay pago” ( p. 35).
En general, las malas condiciones casi 
nunca se reportan, porque los trabajadores 
temen sufrir represalias por parte de los gran-
jeros o ser deportados. La situación se complica 
porque los migrantes enfrentan una gran falta 
de información sobre las instituciones u or-
ganizaciones que pueden ayudarlos en estos 
casos. Además, no cuentan con facilidades de 
transporte público para trasladarse desde las 
granjas hasta Musina y en sentido contrario.
Por estos motivos, otra idea muy exten-
dida entre los migrantes es “estar debajo del 
radar”: mantenerse invisibles es más seguro 
(Jinnah, 2012, p. 50). De esta manera, la 
situación de los trabajadores migratorios en 
Sudáfrica, especialmente de quienes han cru-
zado la frontera sin autorización oficial, ilustra 
las consideraciones de Aquino y Varela (2012) 
sobre el uso de la frontera y el derecho a cruzar-
la como un elemento de control por parte del 
Estado, que lo utiliza para precarizar un tipo 
muy específico de mano de obra.
negociaR espacios de opoRtunidad: 
el comeRcio tRansfRonteRizo
Otro espacio importante en donde se re-
fleja el papel múltiple y disputado de las fron-
teras es en la actividad comercial, sobre todo de 
pequeña escala. El comercio transfronterizo ha 
registrado una rápida expansión en las últimas 
décadas. La actividad se concentra en personas 
procedentes de los países vecinos de Sudáfrica 
aunque, como se señaló, también es común 
encontrar ciudadanos de países africanos más 
lejanos. Todos ellos ingresan al territorio su-
dafricano para adquirir mercancías que luego 
llevan a sus lugares de origen para venderlas 
entre familiares y amigos, o en distintos tipos 
de establecimientos, como restaurantes o tien-
das, ya sea en pueblos o ciudades. 
Se desconoce el número exacto de mi-
grantes dedicados al comercio transfronterizo 
debido a que no existen estadísticas oficiales al 
respecto (Peberdy et al., 2015a). No obstante, 
hay algunos indicadores que señalan claramen-
te la importancia de esta actividad. Un prome-
dio de cerca de 465 autobuses sale diariamente 
de la ciudad sudafricana de Johannesburgo 
en dirección a los países vecinos: Botswana, 
Malawi, Namibia, Mozambique, Zambia y 
Zimbabwe (Stephen, 2017). De acuerdo con 
Zack (2017), la mayoría de los visitantes que 
llegan a Sudáfrica a través de los puestos fron-
terizos (es decir, por tierra y no por aire), son 
comerciantes de países vecinos. Si ambos datos 
se entrelazan, se puede concluir que el comer-
cio transfronterizo en Sudáfrica es muy activo.
En la actualidad, el comercio transfronte-
rizo se ha convertido en un modo de vida para 
muchas personas, tanto en Sudáfrica como en 
los países vecinos. De hecho, en muchos hoga-
res constituye la actividad económica primaria, 
o incluso la única (Chikanda y Tawodzera, 
2017). Estimaciones informales han señalado 
que un comprador puede gastar un promedio 
de 14.254 rands en un día, y que el total de las 
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operaciones puede ascender anualmente a 10 
mil millones de rands (Zack, 2017). 
Algunos comerciantes compran produc-
tos en los mercados informales de sus países 
de origen (Zimbabwe, Mozambique, Malawi, 
Botswana, Zambia, Angola, Namibia), para 
luego venderlos en Sudáfrica. Las mercancías 
introducidas a Sudáfrica incluyen alimentos 
(anacardo, pan, pescado), textiles (servilletas, 
capulanas, ropa tradicional), tejidos, así como 
artesanías (canastas, tambores, entre otros) 
(Peberdy, 2015b).
Por otro lado, muchos llegan a Sudáfri-
ca para adquirir una amplia variedad de bie-
nes que luego comercializarán en sus lugares 
de origen. Entre los artículos más solicitados se 
cuentan alimentos, ropa, zapatos, mantas, ju-
guetes, enseres domésticos, teléfonos celulares, 
aparatos electrónicos, refacciones automotri-
ces, materiales de construcción, cigarros, alco-
hol, entre otros. Algunos recurren a internet y 
las redes sociales para acercarse a los posibles 
compradores: “utilizan WhatsApp o Facebook 
para subir fotografías de, por ejemplo, un bol-
so rosa o unos tenis, a fin de que sus clientes 
los vean y ordenen” (Stephen, 2017).
Todos estos productos se adquieren tanto 
en tiendas establecidas como en centros co-
merciales informales que venden productos 
extranjeros, sobre todo chinos, como el China 
Mall. Los principales puntos de abastecimiento 
son Johannesburgo y Pretoria, aunque existen 
otras zonas donde los comerciantes adquie-
ren sus mercancías (Raimundo y Chikanda, 
2016). Los mozambiqueños, por ejemplo, con 
frecuencia compran en pueblos cercanos a la 
frontera entre Mozambique y Sudáfrica, como 
Nelspruit o Malelane, e incluso en Swazilandia.
Los comerciantes transfronterizos no 
suelen permanecer en territorio sudafricano 
por periodos largos. La duración de su estan-
cia dependerá sobre todo de dos factores: si 
únicamente entraron para comprar o si tienen 
mercancías para vender, y si pueden afrontar 
los altos costos de hospedaje y otros factores 
más como el temor a que sus productos sean 
robados (Peberdy et al., 2015).
La actividad comercial tan dinámica, y 
que involucra a actores tan diversos, ha lleva-
do a la formación de complejas redes que en 
distintos sentidos desafían la territorialidad 
establecida por las fronteras y se convierten 
en un espacio de resistencia contra el Estado.
Los comerciantes transportan los pro-
ductos sobre todo en autobuses y minibuses 
públicos. Generalmente, pagan sus impuestos 
al llegar a la frontera, pero existen prácticas al-
ternativas para no hacerlo, como solicitar a un 
particular que lleve en su equipaje una parte de 
las mercancías (Peberdy et al., 2015a). 
Raimundo y Chikanda (2016) señalan 
que las prácticas irregulares no solo están a 
cargo de los comerciantes, sino que también 
las pueden realizar los empleados gubernamen-
tales. Algunas personas dedicadas al comercio 
transfronterizo indican que existe corrupción 
en las aduanas, donde los oficiales piden sobor-
nos a cambio de dejar pasar las mercancías sin 
complicaciones. Por ejemplo, un comerciante 
que quiera cruzar la frontera con 20 cajas de 
fruta, puede pagar una cantidad al oficial que 
revisa su carga y después pagar en la aduana 
el impuesto correspondiente a solo 10 cajas.
De esta manera, las fronteras se convier-
ten en espacios donde tanto el Estado como 
los comerciantes buscarán formas de operar 
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en su propio beneficio: el primero tratando 
de cobrar impuestos sobre las mercancías o a 
través de la corrupción, y los segundos desple-
gando estrategias para evitar o reducir el pago 
de esos impuestos, minimizar los efectos de la 
corrupción y maximizar las posibles ganancias.
La continua discrepancia que se presenta 
en las fronteras entre los particulares y el Esta-
do se refleja en otro ámbito: los comerciantes 
han reportado casos de abusos verbales por 
parte de la policía, el ejército y los oficiales 
fronterizos. Incluso, algunos afirmaron haber 
sido víctimas de violencia física en ambos lados 
de la frontera (Raimundo y Chikanda, 2016).
Además, muchos enfrentan también pro-
blemas de seguridad al volver a sus países de 
origen. En el caso de Mozambique, los comer-
ciantes han reportado ataques en los minibuses 
que los transportaban, por parte de bandidos 
que colocan esteras con clavos para pinchar las 
llantas (Raimundo y Chikanda, 2016).
el maRco legal: alcances  
y limitaciones
Como se observa, la movilidad en las 
fronteras hacia Sudáfrica implica importantes 
retos para quienes las cruzan. Muchos de ellos 
se enfrentan, en diferentes grados, a situacio-
nes de violencia, inseguridad, incertidumbre 
y explotación. Ante ello, resulta conveniente 
analizar el marco jurídico sudafricano relacio-
nado con los migrantes y las fronteras. 
En cuanto al comercio transfronterizo, 
Rogerson (2015) detectó que el gobierno 
pos-apartheid comenzó a adoptar una polí-
tica de apoyo a la economía informal a partir 
de 2004; sin embargo, dicho apoyo estaba 
condicionado por la nacionalidad y el estatus 
migratorio de las personas involucradas. Los 
refugiados y otros tipos de migrantes no son 
beneficiarios de los programas gubernamenta-
les. Específicamente, la Licensing of Businesses 
Bill de 2003 establece como requisito para 
poder dedicarse a la venta de productos que 
la estancia en el país sea legal y el interesado 
cuente con un permiso para comerciar, en los 
términos de la Immigration Act o la Refugee 
Act. Dichas disposiciones excluyen la posibi-
lidad de que aquellos migrantes en situación 
irregular puedan regularizar su situación legal 
fácilmente. Frente a este panorama, Peberdy 
(2016) considera que el Gobierno debe tratar 
de incorporar los negocios de los migrantes, 
en lugar de excluirlos y catalogarlos como algo 
negativo, pues es necesario que se reconozca su 
contribución a la economía sudafricana y se les 
deje de estigmatizar con la ilegalidad. 
Respecto de los trabajadores migrato-
rios existen diversos instrumentos legales que 
regulan su situación. Entre ellos se cuenta la 
Refugee Act 130 de 1998 y su Amendment 33 
de 2008, donde se establece que los refugiados 
tienen todo tipo de derechos excepto a votar 
en territorio sudafricano; por su parte, la Basic 
Conditions of Employment 75 de 1997, y la 
Sectoral Determination 13 for Farm Workers 
disponen el pago de un sueldo básico estable-
cido para dicho sector productivo y un límite 
máximo de horas que estas personas pueden 
trabajar; finalmente, la Occupational Health 
and Safety Act 85 de 1993 señala que los em-
pleadores deben garantizar la salud y seguridad 
de todos los trabajadores, sin importar su na-
cionalidad o estatus migratorio (Jinnah, 2012).
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 A pesar de la existencia de una legislación 
tan sensible a las necesidades de los migrantes, 
Ramjathan-Keogh (2017) advierte sobre la 
posibilidad de que el derecho al trabajo para 
los refugiados se vea limitado, de ser aceptada 
una enmienda que se ha propuesto para la sec-
ción 15 de la Refugee Act, la cual establece que 
quienes puedan sostenerse económicamente 
no podrán trabajar por un periodo de cuatro 
meses. Por otro lado, aquellos que no cuenten 
con medios económicos podrán recibir ayuda 
del Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados (acnur) pero se les nega-
rá el derecho a trabajar. De concretarse, estos 
cambios implicarían un retroceso, puesto que 
de acuerdo con la actual legislación los refugia-
dos pueden buscar trabajo desde el momento 
en que se internan en el territorio sudafricano.
Aunado al marco jurídico nacional, los 
instrumentos internacionales constituyen otro 
pilar fundamental para la protección de los mi-
grantes. Entre los instrumentos internacionales 
más relevantes en la materia a los cuales se ha 
adherido Sudáfrica se cuenta la oua Conven-
tion Governing the Specific Aspect of Refugee 
Problems in Africa, promulgada en 1969, y 
que se mantiene hasta la actualidad como el 
instrumento jurídico fundamental para la 
protección de los refugiados en el continente. 
Con el reemplazo de la Organización para 
la Unidad Africana (oua) por la Unión Africa-
na (ua), los países africanos buscaron consoli-
dar una posición común frente a la migración, 
a través de dos documentos adoptados en el 
2006: la African Common Position on Migra-
tion and Development y la Migration Policy 
Framework for Africa. Ambas proporcionan 
una orientación detallada sobre la forma co-
mo los Estados africanos deberían regular la 
migración. Sin embargo, ninguna de ellas es 
vinculante para los Estados miembros (Landau 
y Achiume, 2015).
Existen otros instrumentos legales relacio-
nados con los migrantes a los que Sudáfrica no 
se ha adherido. Tal es el caso de la Convention 
on All Migrant Workers and their Families 
de 1990 (United Nations Treaty Collection), 
documento elaborado por la Organización de 
las Naciones Unidas (onu). La firma de esta 
convención por parte de Sudáfrica constitui-
ría un gran avance en materia de derechos de 
los trabajadores migratorios, pues con ella se 
busca garantizar un trato igualitario para tra-
bajadores tanto migrantes como nacionales. 
El instrumento reconoce los derechos de los 
migrantes legales, pero señala que incluso 
los trabajadores migratorios en situación irre-
gular deben gozar del respeto de sus derechos 
humanos (unesco, 2005). 
Así, en el caso de los trabajadores mi-
gratorios, al igual que con los comerciantes 
transfronterizos, existe una constante tensión 
frente al Estado y sus intereses. En la vida co-
tidiana de los migrantes se imponen limitantes 
a causa de las iniciativas gubernamentales o 
por la falta de cumplimiento de las leyes esta-
blecidas. Este último caso se puede observar, 
por ejemplo, en el incumplimiento del límite 
máximo de horas de trabajo establecidas por 
la ley. Si bien en este caso quienes no acatan la 
normatividad son particulares (los dueños de 
las granjas), el Estado no obliga al cumplimien-
to de la ley. Por una parte, existen limitantes 
a través de la normatividad misma, pues para 
entrar en las granjas se requiere normalmente 
del permiso de los dueños, lo cual representa 
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un obstáculo para el monitoreo. Por otro lado, 
en ocasiones los agentes gubernamentales con-
tribuyen de manera activa, como se observa en 
las acusaciones de choque entre la policía y los 
empleadores. En ocasiones, al final de mes los 
dueños de las granjas reportan ante la policía 
a los trabajadores migratorios que no cuentan 
con documentación, a fin de no pagarles los 
sueldos correspondientes (Jinnah, 2017).
Además del ámbito laboral, los migrantes 
enfrentan problemas también en el acceso a 
servicios médicos. Ponthieu e Incerti (2016) 
señalan que mientras se desplazan, los mi-
grantes corren diversos peligros físicos como 
violaciones y detenciones, e incluso, la adqui-
sición de enfermedades a causa de las malas 
condiciones de sanidad. 
Después de su etapa de tránsito, una vez 
se han establecido en algún lugar, los migran-
tes siguen teniendo problemas en lo relativo 
al acceso a la salud. Un ejemplo se encuentra 
en el ya citado caso de Musina. Las granjas 
se encuentran en áreas aisladas y lejanas. En 
toda la región solo hay una autopista, que 
une a la ciudad de Pretoria con la frontera 
con Zimbabwe; existen además dos carreteras 
asfaltadas. Fuera de eso, solo hay caminos sin 
asfaltar. Además, el transporte público es muy 
escaso, de modo que para salir de las granjas 
los trabajadores deben caminar largas distan-
cias (Jinnah, 2017). Debido a esta situación, 
el acceso a la asistencia médica es difícil. Mu-
chos migrantes dependen directamente de los 
servicios itinerantes proporcionados a través 
de clínicas móviles (oim, 2009; Médicos sin 
Fronteras, 2013). Inicialmente, este tipo de 
servicios era ofrecido por la iom y por Médicos 
sin Fronteras. Para los migrantes en situación 
irregular, este servicio ofrecía una percepción 
de mayor seguridad, porque al utilizarlo evita-
ban el riesgo de ser arrestados en los hospitales 
públicos. Sin embargo, en 2013 Médicos sin 
Fronteras dejó de operar las clínicas móviles y 
trasladó su manejo al Department of Health 
y a socios no gubernamentales (Médicos sin 
Fronteras, 2013).
Otro espacio problemático es el de la asis-
tencia legal. Como en el caso de los servicios 
médicos, el acceso de los migrantes a este tipo 
de servicios es limitado. De hecho, muchos 
prefieren no buscar apoyo legal ni siquiera en 
los casos en que sus derechos han sido violenta-
dos, como parte de la estrategia de “permanecer 
bajo el radar” para no llamar la atención de las 
autoridades sudafricanas (Jinnah, 2017).
Por otro lado, las ong que brindan asis-
tencia a los migrantes, como la Mamedi Legal 
Advice Office, señalan que su tarea se dificulta 
por la lejanía geográfica de las granjas y por la 
necesidad de contar con un permiso previo, 
que generalmente deben otorgar los dueños de 
cualquier granja, para poder entrar a su pro-
piedad. En ciertos casos, existe la posibilidad 
de realizar inspecciones de manera conjunta 
con las ong, con un permiso facilitado por el 
Department of Labour, pero esta instancia gu-
bernamental cuenta con un número limitado 
de inspectores laborales y vehículos (Jinnah, 
2012), lo cual dificulta su labor.
el goBieRno sudafRicano y el 
aseguRamiento de las fRonteRas
Sin lugar a dudas, los elementos legales 
relacionados con la presencia de los migrantes 
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en Sudáfrica constituyen una piedra angular 
para comprender la actuación del Gobierno 
sudafricano en la materia pero, como se ha 
podido observar, existen otros elementos que 
entran en juego para entender la dinámica 
que se establece en las fronteras. Los temas 
de la vigilancia y la seguridad, configurados de 
manera significativa por ciertas coyunturas es-
pecíficas, han sido una preocupación constante 
para Sudáfrica.
En el periodo del apartheid, sobre todo 
durante la década de los ochenta, la creciente 
efervescencia política y social entre una po-
blación cansada del dominio por parte de una 
minoría y la represión ejercida por el Gobierno 
tuvo un impacto en el manejo de las fronteras.
McMichael (2012) y Mahlangu (2016) 
explican que durante ese periodo el régimen 
buscó garantizar la seguridad fronteriza y 
contener posibles ataques por parte de movi-
mientos de liberación, recurriendo a métodos 
como la colocación de rejas eléctricas en las 
fronteras y el patrullaje regular por parte de 
la policía, las unidades civiles auxiliares y el 
ejército. Se registró así un fuerte despliegue 
militar. En los límites con la actual Namibia 
(entonces denominada South West Africa, te-
rritorio que Sudáfrica mantuvo por la fuerza 
bajo su control hasta 1990), la presencia mili-
tar tenía por objetivo debilitar al movimiento 
independentista conocido como South West 
African People’s Organisation (swapo). En la 
frontera con Angola se buscaba igualmente 
desestabilizar a la swapo, pero también al gru-
po denominado Umkhonto we Sizwe (mk), 
brazo armado del African National Congress 
(anc). Este también constituía el motivo de 
una fuerte preocupación gubernamental en la 
frontera con Mozambique.
Los gobiernos pos-apartheid trataron de 
reducir la presencia militar en las áreas fronte-
rizas. De manera especial, durante el periodo 
presidencial de Thabo Mbeki (1999-2008) 
se intentó reducir la actividad del ejército y 
aumentar progresivamente la participación 
del South African Police Service (saps) (Mc-
Michael, 2012). 
No obstante, la tendencia se revirtió con 
la celebración de la Copa Mundial de Fútbol 
2010 en suelo sudafricano. En ese momento, 
el gobierno de Jacob Zuma volvió a otorgar 
al ejército un papel preponderante en la vi-
gilancia de las fronteras. Paradójicamente, la 
renovada importancia del ejército contrastaba 
con el limitado presupuesto que se le asignó; 
esto ocasionó que el regreso de los militares a 
las fronteras se diera por etapas. Por ejemplo, 
la South African National Defence Force 
(sandf ) volvió a las fronteras de Mozambique, 
Zimbabwe y Botswana tan solo en abril del 
2011 (Global Security, s. f.). 
Hasta el momento, la sandf se mantiene 
en las fronteras en un esfuerzo por garantizar 
la seguridad contra amenazas como el tráfico 
ilegal de drogas, armas, vehículos, ganado e in-
cluso personas. Para ello, ha incorporado nue-
vas tácticas y ha emprendido la modernización 
de su equipo, por ejemplo, de los vehículos 
que utiliza (Holder, 2017; Gwangwa, 2017). 
El regreso de la sandf a las zonas fronte-
rizas no significa que el saps ya no participe en 
la vigilancia. Sudáfrica mantiene una política 
de cooperación interinstitucional a través de 
la cual varios organismos estatales intervienen 
en el tema de la seguridad y el control de las 
fronteras. La policía se enfoca en la protección 
de las instalaciones fronterizas y en el combate 
a delitos cometidos en las fronteras, así como 
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a la vigilancia de personas y mercancías en 
puertos de entrada. Además, realiza labores 
de inteligencia, entre otras actividades (Ma-
hlangu, 2016).
A pesar de la cooperación interinstitucio-
nal entre la policía y el ejército, la vigilancia de 
las fronteras presenta serias dificultades puesto 
que ambas instituciones tienen presupuesto 
y personal limitados. La situación se vuelve 
más problemática debido a que la extensión 
de las fronteras terrestres y sus condiciones 
geográficas dificultan la labor de las fuerzas 
gubernamentales. 
Estos problemas se traducen en situacio-
nes de inseguridad para muchos migrantes. 
Específicamente, en el caso de los migrantes 
irregulares que cruzan por las áreas cercanas 
al río Limpopo, se han reportado numerosos 
casos de violencia, ya que atraviesan por zo-
nas aisladas dominadas por delincuentes (que 
actúan con frecuencia en bandas conocidas 
como magumaguma). En algunas ocasiones, la 
violencia puede provenir también de los solda-
dos que están a cargo de la seguridad del área. 
Existen grupos especialmente vulnerables 
como las mujeres, quienes se arriesgan a sufrir 
tanto robos como ataques sexuales (Ponthieu 
e Incerti, 2016; Bolt, 2017). Para ellas, la vio-
lencia puede prolongarse incluso cuando han 
conseguido un empleo en las granjas fronte-
rizas. Bolt (2017) sostiene que el riesgo se ge-
nera en parte porque la violencia se convierte 
en una forma en que los trabajadores tratan 
de expresar autoridad en un contexto en que 
en que su poder y capacidad de acción se ven 
continuamente limitados. Infortunadamente, 
es frecuente que las víctimas de violación no 
denuncien los hechos por temor a ser depor-
tadas (oim, 2009). 
otRos actoRes en las fRonteRas
Además del Estado y quienes cruzan la 
frontera, que se ubican en cierta forma en po-
los opuestos del espectro, existen otros actores 
que buscan tener una mayor incidencia en la 
construcción de los espacios fronterizos.
Hlatshwatyo (2016) subraya que existen 
ong enfocadas en la ayuda a los migrantes. La 
mayoría concentra sus esfuerzos en los prin-
cipales centros urbanos de Sudáfrica, como 
Pretoria, Johannesburgo, Durban y Ciudad del 
Cabo. Sin embargo, el campo de acción de di-
chas organizaciones también cubre las fronteras 
(Rutherford, 2012). Por ejemplo, en el caso de 
Musina, se registró un incremento en la partici-
pación de ong en la zona, especialmente entre 
2004 y 2009, cuando el tránsito de migrantes 
se incrementó de manera notable debido al 
aumento de zimbabwenses que huían de la cri-
sis económica y política imperante en su país.
Entre las organizaciones no guberna-
mentales que tienen presencia en las fronteras 
sudafricanas se cuentan algunas iglesias como 
la Uniting Reform Church, y organizaciones 
como Médicos sin Fronteras o la Organización 
Internacional para las Migraciones (oim). Di-
chos actores han adquirido un papel relevante 
debido a que proveen abrigo, comida y servi-
cios de salud a la población migrante. 
Algunos establecimientos brindan alber-
gue a quienes cruzan la frontera para internarse 
en Sudáfrica. Específicamente, la Uniting 
Reform Church cuenta con dos albergues de-
dicados a niños, jóvenes y mujeres, en tanto 
que la Iglesia católica cuenta con un albergue 
para mujeres que buscan asilo, provenientes 
principalmente de Zimbabwe y el Congo. 
Sin embargo, estos centros no son suficientes 
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ante la gran cantidad que personas que dia-
riamente realizan el cruce de la frontera. La 
mayoría de las personas que llegan tiene que 
limitar su estancia a tres días, aunque en casos 
excepcionales, como migrantes enfermas o que 
hayan dado a luz recientemente, este periodo se 
puede extender (sacbc aids Office News, s. f.). 
Rutherford (2012) afirma que en algunos de 
estos centros religiosos los migrantes consiguen 
trabajos temporales desempeñando labores co-
mo la limpieza de terrenos, previa aprobación 
de las autoridades religiosas y con el apoyo de 
miembros de las iglesias.
Además de ofrecer albergue, la Iglesia 
católica distribuye paquetes de comida a los 
migrantes. La demanda creció de manera parti-
cular en la segunda mitad de la década del 2000 
(Rondganger, 2008), con el aumento de la mi-
gración proveniente de Zimbabwe a causa de la 
violencia política y la catástrofe económica del 
país. Resta por ver el impacto que pueda tener 
en el fenómeno migratorio la llegada de un 
nuevo presidente al Gobierno de Zimbabwe, 
en sustitución de Robert Mugabe, ocurrida en 
2017. En todo caso, el efecto del cambio de 
régimen no ha sido inmediato, pues Zimbabwe 
debe recorrer un largo camino hacia la recon-
ciliación política y la reactivación económica.
Por el momento, la demanda de albergue 
para los migrantes sigue superando la oferta 
existente. Como resultado, son frecuentes 
los casos de personas que deben quedarse a 
campo abierto, sin ningún tipo de servicios 
básicos. Indudablemente, esto tiene implica-
ciones sanitarias. Un ejemplo de los efectos 
negativos de esta situación ocurrió en 2008, 
cuando se registró un brote de cólera traído 
por migrantes zimbabwenses en búsqueda de 
ayuda médica (Rondganger, 2008). En 2018, 
las preocupaciones resurgieron a causa de un 
nuevo brote de la misma enfermedad, que 
afectó a Zimbabwe así como a algunos países 
vecinos, especialmente Mozambique y el norte 
de Sudáfrica (Thompson, 2018).
Ante ese panorama, el manejo de la situa-
ción sanitaria en las fronteras se vuelve impera-
tivo. Por esta razón, el tema de la salud de los 
migrantes constituye una preocupación central 
de algunas organizaciones como Médicos sin 
Fronteras y la oim. Así, se observa que los acto-
res no estatales están tratando de resolver una 
necesidad ante la falta de respuesta del Estado, 
como ha ocurrido en otros ámbitos.
conclusión
El caso sudafricano ilustra con claridad 
la existencia de las fronteras como elementos 
de múltiples significados y en constante cons-
trucción. La confluencia de una variedad de 
actores con capacidades e intereses distintos 
hace imposible concebir estos espacios como 
realidades fijas y con sentidos determinados 
de antemano.
Las fronteras de Sudáfrica aparecen de 
manera alternativa como espacios problemá-
ticos o como zonas de oportunidad, depen-
diendo de las condiciones socioeconómicas 
y políticas imperantes en la propia Sudáfrica y 
en los países de África Austral. Puesto que estas 
condiciones no son estáticas, sino que se trans-
forman a lo largo del tiempo, las realidades en 
las fronteras se modifican también.
De esta forma, lo que en un momento 
puede constituir un obstáculo, en otros casos 
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puede funcionar como una ventaja. Así ocurre 
en el caso de los trabajadores migratorios en las 
granjas cercanas a la frontera. Por una parte, es 
común que sufran abusos y el trabajo que rea-
lizan suele ser mal remunerado; esto sin duda 
es un problema. No obstante, factores como la 
cercanía con su país de origen y las facilidades 
que tienen en la práctica para atravesar las po-
rosas fronteras sudafricanas son considerados 
por muchos migrantes como una ventaja que 
ellos están dispuestos a aprovechar tanto como 
sea posible.
Por su parte, quienes se dedican al comer-
cio transfronterizo enfrentan igualmente una 
serie de desafíos relacionados con su seguridad 
personal y la de sus mercancías, la corrupción 
de las autoridades y las dificultades inherentes 
a su ocupación. Al mismo tiempo, el comercio 
a través de las fronteras se ha convertido en una 
opción atractiva para muchas personas, lo cual 
se refleja en el volumen de las operaciones. 
En ambos casos, el significado de la fron-
tera no puede establecerse de manera definiti-
va, sino que se construye de forma contextual. 
Con frecuencia, los análisis más tradicionales 
de las fronteras como unidades fijas pueden 
pasar por alto estos matices. En cambio, si 
se interpreta la realidad desde perspectivas 
alternas que consideren múltiples niveles, se 
alcanzarán más elementos para la comprensión 
de las realidades cambiantes.
Solo de esta forma podemos entender a 
las fronteras como elementos que separan, pero 
que al mismo tiempo constituyen puntos de 
contacto. Ciertos actores pueden privilegiar 
una de estas facetas, mientras que otros pue-
den enfatizar la cara contraria de la moneda. 
Sin embargo, ambos aspectos conforman una 
totalidad que se encuentra en constante mo-
vimiento. 
En el caso de Sudáfrica, es frecuente que 
el Estado subraye la existencia de las fronteras 
como elemento de separación. De manera a 
veces explícita y a veces velada, a menudo las 
autoridades centran sus esfuerzos en resaltar 
la existencia de un “yo” sudafricano que se 
distinguirá claramente del “otro” extranjero, al 
cual muchas narrativas han clasificado como 
una fuente constante de peligro. Esto puede 
ser aprovechado incluso por actores no esta-
tales, como los dueños de granjas que utilizan 
la mano de obra migratoria, o por aquellos 
sudafricanos que se sienten afectados por la 
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